
Trastornos cardiovasculares

INSUFICIENCIA  
CARDÍACA CONGESTIVA 
(ICC) EN PERROS

Mensajes clave

Las recomendaciones nutricionales para perros con ICC incluyen  
lo siguiente:

   Para restringir moderadamente el consumo sodio, considerar los signos 
clínicos y la respuesta del paciente, lo que puede ayudar a tratar el edema  
y la congestión.1–3 

   Restringir excesivamente el consumo de sodio puede causar efectos 
adversos, incluida la activación excesiva del sistema 
renina-angiotensina-aldosterona.

   Las dietas con menos sal a menudo son menos sabrosas, y mantener  
el apetito y la masa corporal magra es importante.

   Complementar con ácidos grasos omega-3 (p. ej., DHA y EPA) puede 
ayudar a reducir los mediadores inflamatorios y el estrés oxidativo, 
estabilizar las arritmias cardíacas, reducir la presión arterial y reducir la 
remodelación cardíaca. Los omega-3 también pueden ayudar a prevenir la 
caquexia, el desgaste muscular que a menudo ocurre en perros con ICC.4–6 

   Supervisa los niveles de potasio y magnesio.

   Los medicamentos para el corazón pueden causar excesos o 
deficiencias de potasio.

   El magnesio cumple muchas funciones a la hora de mantener una 
función cardíaca saludable, incluidas las acciones antiarrítmicas y 
antioxidantes, y la hipomagnesemia se ha relacionado con un mayor  
riesgo de insuficiencia cardíaca en pacientes humanos.7

(continúa en la página siguiente)

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

El sodio de las golosinas 
para perros o alimentos 
de mesa utilizados para 
administrar medicamentos 
a las mascotas pueden 
sumar lo siguiente:  
1 rebanada de queso 
cheddar tiene ~180 mg 
de sodio; 1 rebanada de 
pan blanco tiene ~100 mg 
de sodio; 1 cucharada de 
mantequilla de maní  
suave regular tiene  
~70 mg de sodio.

¿SABÍAS QUE?

La insuficiencia cardíaca se refiere a los signos clínicos, como 
la acumulación de líquido en los pulmones o el abdomen, 
que ocurren cuando el corazón ya no puede compensar 
adecuadamente los cambios asociados a la cardiopatía.

Una vez que un perro presenta insuficiencia cardíaca congestiva, las recomendaciones nutricionales basadas en las 
directrices del Colegio Estadounidense de Medicina Interna Veterinaria (ACVIM, del inglés American College of Veterinary 
Internal Medicine), la investigación cardiológica y los antecedentes alimenticios pueden ayudar a tratar la salud cardíaca.



Mensajes clave (continuación)

   Mantén la ingesta de proteínas y calorías para evitar la pérdida de peso.1

   Los antioxidantes, como las vitaminas C y E, pueden ayudar a prevenir el daño de las especies reactivas de 
oxígeno, que han demostrado aumentar en los perros con ICC.8,9

Es importante tener antecedentes alimenticios detallados en los perros con ICC.

  Los alimentos y las golosinas con alto contenido de sodio, o pequeñas cantidades de alimentos humanos, pueden 
agregar involuntariamente un exceso de sodio a la dieta de un perro.10

Consumir complementos de taurina o carnitina puede ayudar a mejorar el tamaño y la función del ventrículo 
izquierdo en algunas razas de perros que están predispuestas a presentar insuficiencia cardíaca causada por  
la miocardiopatía dilatada (MCD).11–13 

   La insuficiencia miocárdica de L-carnitina se ha relacionado con la MCD en boxers y doberman pinschers.11,12

   Los cocker spaniels americanos y golden retrievers pueden tener predisposiciones a presentar insuficiencia  
de taurina.14,15

RO/CRCE

El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.
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